

    
        
          Requiem de Neón

        

        
        
          Cassandra Montenegro

        

        
          Published by Cassandra Montenegro, 2026.

        

    



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      REQUIEM DE NEÓN

    

    
      First edition. May 26, 2026.

      Copyright © 2026 Cassandra Montenegro.

    

    
    
      Written by Cassandra Montenegro.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Table of Contents

Title Page

Copyright Page

​Capítulo 1: El expediente

​Capítulo 2: Sangre en el nivel cero

​Capítulo 3: La primera vez que la ve

​Capítulo 4: Salto al vacío

​Capítulo 5: La ciudad sumergida

​Capítulo 6: Conversación bajo el agua

​Capítulo 7: Mundo de cristal

​Capítulo 8: Lo que Nexus no dice

​Capítulo 9: El mundo de arena

​Capítulo 10: Refugio forzado

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​Capítulo 1: El expediente


[image: ]


La orden llegó a las tres de la madrugada, hora en que Nexus City nunca dormía del todo pero tampoco terminaba de despertar. Mike estaba sentado frente a la ventana de su apartamento en el nivel cuarenta y dos, mirando la lluvia ácida golpear el cristal reforzado, dejando rastros amarillos que nadie limpiaba. Llevaba dos horas así, con un vaso vacío en la mano y los implantes oculares apagados. Cuando la señal parpadeó en su córnea izquierda, tardó un momento en aceptarla.

El expediente tenía poco. Una fotografía granulada tomada de una cámara de vigilancia en el sector nueve: una mujer de pelo rojo oscuro cruzando una calle bajo la lluvia, sin paraguas, sin apresurarse, como si el agua no le importara. Ojos verdes, según la ficha de identificación automática, aunque en la imagen era imposible distinguir el color. Altura aproximada. Complexión delgada. Sin nombre registrado en ningún padrón de Nexus. Sin historial médico, sin tarjeta de crédito corporativo, sin huella en ningún sistema. El sistema la llamaba simplemente: sujeto A-7.

Debajo de la fotografía había una línea en rojo: dos guardias de seguridad encontrados sin vida en el subsuelo del sector nueve. Sin heridas de arma. Sin signos de golpes. Completamente drenados.

Mike conocía ese patrón. Lo había visto tres veces en diez años de trabajo para la División Nexus. Vampiro. No era una palabra que la organización usara en los informes oficiales. Ellos decían anomalía hematófaga o sujeto de clasificación V. Pero todos sabían de qué hablaban.

Cerró el expediente y se quedó mirando la lluvia un momento más. Luego se puso de pie, dejó el vaso sobre la repisa y empezó a preparar su equipo.

Nexus City era una ciudad construida sobre sí misma. Durante cien años habían levantado nivel sobre nivel, torre sobre torre, hasta que el suelo original quedó enterrado a cuarenta metros de profundidad y la luz solar era un privilegio de los pisos superiores. En los niveles bajos vivía la gente que no podía pagar por el cielo. Comercios sin licencia, mercados de componentes robados, clínicas de implantes sin certificación. La División Nexus tenía autoridad en todos los sectores, pero en los niveles bajos esa autoridad era más una amenaza que una realidad.

Mike bajó en ascensor de carga hasta el nivel seis y salió a una calle estrecha donde el aire olía a grasa de máquina y a comida frita en aceite barato. Los implantes oculares registraron la temperatura, la humedad, las frecuencias de señal disponibles. Todo normal para el sector. Activó el rastreador cuántico en su antebrazo derecho, un dispositivo del tamaño de una caja de fósforos adherido a la piel con micropernos, y lo calibró con los datos del expediente.

El rastreador cuántico funcionaba detectando trazas de materia orgánica fuera de lo común: células con metabolismo alterado, compuestos sanguíneos que no correspondían a ningún perfil humano registrado. Era tecnología cara, de uso exclusivo de la División, y Mike la había aprendido a leer como si fuera un segundo idioma. La pantalla parpadeó con una señal débil pero constante apuntando hacia el este.

Caminó durante veinte minutos por callejones que cada vez se volvían más angostos y más oscuros. En algún punto cruzó bajo un puente de carga donde dormían unas diez personas envueltas en láminas de plástico térmico. Nadie lo miró. En el nivel seis uno aprendía rápido que los desconocidos con equipo en los brazos no eran personas con las que convenía cruzar la vista.

La señal lo llevó a una estructura industrial abandonada junto al canal de drenaje que dividía el sector nueve del sector diez. El edificio había sido una planta de tratamiento de agua en algún momento anterior a la gran expansión vertical. Ahora era una carcasa de metal oxidado con ventanas selladas y una entrada bloqueada por una reja que alguien había forzado recientemente.

Mike entró con la mano derecha sobre el arma en la funda lateral y los implantes oculares en modo de visión térmica. El interior estaba frío. Las tuberías rotas llenaban el silencio con un goteo irregular. En la primera planta no había nada salvo escombros y maquinaria vieja. Subió una escalera de metal que protestó bajo su peso y llegó a una sala elevada con el techo roto.

Ahí estaban los dos guardias. Uniformes de seguridad privada de una corporación del sector, tendidos en el suelo de manera demasiado ordenada para haber caído solos. Las marcas en el cuello eran pequeñas y limpias. El rastreador cuántico emitió un pitido corto: la señal era más fuerte aquí. Reciente. Pocas horas.

Entre los escombros junto a uno de los cuerpos, Mike encontró lo que buscaba: un cabello. Largo, de color rojo oscuro, casi castaño bajo la luz filtrada pero inconfundible cuando lo colocó bajo el analizador de su equipo. El sistema lo procesó en cuatro segundos y arrojó una concordancia perfecta con el sujeto A-7.

Ella había estado aquí. Quizás hacía tres horas, quizás cuatro. El rastreador cuántico aún tenía señal. Mike miró la pantalla, luego miró la salida, y sintió algo que no era exactamente prisa y tampoco exactamente interés. Era más parecido a la inercia. El cuerpo moviéndose porque moverse era lo único que sabía hacer.

Activó la transmisión a la central de Nexus y reportó la escena con voz plana. Dos bajas. Sujeto A-7 confirmado en el sector. Rastreo activo. Luego cortó la comunicación antes de que pudieran darle más instrucciones y salió del edificio de vuelta a la lluvia.

La señal apuntaba hacia el Puerto Muerto, sector nueve. Mike ajustó el cuello del abrigo y caminó hacia allá.
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El Puerto Muerto había dejado de ser puerto cuando el canal principal de Nexus City se cerró por contaminación veinte años atrás. Lo que quedaba era un kilómetro y medio de muelles podridos, almacenes semiderrumbados y una economía subterránea que prosperaba precisamente porque ninguna corporación quería reclamar ese territorio. Se vendía de todo en el Puerto Muerto: componentes electrónicos sin certificación, medicamentos vencidos que todavía funcionaban, información de identidad falsa, y otras cosas que no tenían nombre en los registros oficiales.

Mike llegó al filo de la mañana, cuando los puestos del mercado nocturno empezaban a desarmarse y los del mercado diurno aún no habían llegado. La franja entre ambos era la más tranquila y la más peligrosa al mismo tiempo: poca gente, poca luz, nadie con interés en ser testigo de nada.

El rastreador cuántico había perdido fuerza durante el trayecto pero se estabilizó al entrar al primer muelle. La señal venía de arriba. Mike miró hacia las estructuras elevadas que rodeaban el área: pasarelas de carga, plataformas de descarga, una torre de control abandonada con las ventanas rotas. Eligió la escalera de acceso más cercana y subió.

Desde arriba, el Puerto Muerto se veía como un organismo enfermo. Las luces parpadeaban sin ritmo, el agua del canal muerto tenía un color que no debía tener ningún agua, y entre los puestos que empezaban a abrir, la gente se movía con esa lentitud específica de quien ha aprendido a no llamar la atención. Mike escaneó el área con sus implantes en modo de zoom óptico.

La vio al primer barrido.

Estaba en el nivel bajo, cruzando el pasillo central del mercado con paso tranquilo, cargando una bolsa pequeña de tela sobre el hombro. El pelo rojo era imposible de confundir, incluso desde esa altura, incluso con la capucha a medio subir que llevaba. Caminaba con demasiada calma para alguien en fuga. Como si supiera exactamente dónde estaba cada persona a su alrededor y ninguna le representara ningún problema.

Mike ajustó la mira de sus implantes y la observó durante treinta segundos. Registró su velocidad, su dirección, los puntos donde desaceleraba y los que evitaba. Era metódica. Conocía el mercado. No miraba los puestos con curiosidad sino con reconocimiento, como alguien que ha pasado por ese mismo lugar docenas de veces y ya no necesita prestar atención.

Entonces ella se detuvo.

No fue gradual. Se detuvo en mitad del pasillo, en un punto donde no había nada que justificara la pausa, y levantó la vista directamente hacia donde Mike estaba. No hacia el edificio, no hacia la zona elevada en general. Hacia él. Con una precisión que no tenía explicación a esa distancia y con esa oscuridad.

Lo miró durante dos segundos exactos. Luego sonrió. Era
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